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Compañía Españolo de Ulinas del ílif 
FERROCARRIL

HORARIO de los trenes de viajeros que circularán entre Melilla- 
Puerto yS, Juan de las CRinaSiá partir desde el dial 5 Octubre 1922

A S C G N DGROGS
TARIFA 

ORDINARIA ESTACIONES
TREN HÚMERO 1 TREN HÚMERO 5

2.‘ Llegada Salida Llegada Salida

0‘20 
0'60 
1'70 
2'10 
2'40

0'10 
0'30 
0'75 
1'05 
1'20

MelÍlla=Puerto .
Hipódromo. . . . .
Empalme . . .
Atalayón . . . . .
Rador ...... 
Segangan . ... . 
San Juan de las Minas.

7'07 
7'27 
7'38 
7'50 
8-19 
8'35

7'00 
7'20 
7'27 
7‘38 
8'05 
8'20

13'55 
14'03 14'13 
14'19'14'19 
14'29 14 29 
14'4014'50 
15'04 15'05 
15'20

DESCENDENTES

OBSERUACIORES

TARIFA 
ORDINARIA ESTACIONES

TREH HÚMERO 2 TREH NUMERO 118

1.- 2.- Ll'gada Salida Llegada Salida

0'30 0'15
San Juan de las (Dinas. 
Segangan. . . . . 11'29

11'20 
11'30 15'51

15'41 
15'51

0'50 0'45 Nador ...... 11'42 11'55 16'05 16'10
1'30 0'80 Empalme . . . . . 12'08¡ 12'08 16'28 16'23
2'20 Trio Atalayón . . . . . 12'18 12'18 16'41 16'41

Hipódromo . . . . 12'24 12'27 16'50 16'51
2'40 1'20 Docker ...... 12'30 12'30 17'00

Melilla-Puerto . . . 12'36

Se pone en conocimiento de los señores viajeros, que para tener 
derecho al billete militar con descuento del 20 por 100, es condición 
indispensable que vistan de uniíorme.

Los billetes de primera clase militar con 50 por 100 de descuento 
solo se expenden mediante la presentación de pasaporte.

Las clases ó individuos de tropa tienen derecho al billete con el
50 por 100 de descuento en tercera clase, sin necesidad de pasaporte



eOMPBJÎIB TRBSJWEDITERRBBEfl
DOMICILIADA EN BARCELONA

Salidas para Melilla
De Alhucemas: Suspendido temporaímente eí servicio.—De Ali­

cante: los lunes. —De Áímeria: íos ¡unes y sábados.—De Barcelona 
ios domingos y los jueves.—De Cabo de Agua: los jueves y domin­
gos.—De Cádiz: los sábados y eí 12 de cada mes.—De Cartagena: 
íos martes.—De Ceuta: íos domingos y el 15 de cada mes.—De 
Chafarinas: los jueves y domingos.—De Huelva: los jueves y el 11 
de cada mes.—De Larache: eí 13 de cada mes.—De Málaga: to­
dos íos dias.—De Orán íos miércoles.—De Palma de Mallorca: el 
26 de cada mes.—Del Peñón: Suspendido temporalmente el servi-

Sevilla: los miércoles.—De Gánger: el 14 de cada mes.— 
De Valencia: los sábados.

De Alhucemas; suspendido temporalmente eí servicio.—De Ali­
cante: los jueves por la mañana.—De Almería: los martes y domin­
gos por la mañana.—De Barcelona: los martes y jueves por la ma- 

^‘^ Agua: íos domingos y jueves á mediodía.—De 
Cádiz: los lunes y eí 16 de cada mes.—De Cartagena: íos jueves 
por ía mañana.—De Ceuta: los lunes por ía mañana y el 16 de ca- 
ÿ rnes. De Chafarinas: íos domingos y jueves á mediodía.—De 
Huelva: íos lunes y el 16 de cada mes.—De Larache: el 16 de cada 
mes.—De Málaga: todos los días por ía mañana.—De Orán: íos 
jueves por la mañana.—De Palma de Mallorca: el 2 de cada mes. 
Del Peñón: Suspendido temporalmente el servicio.—De Sevilla: los 
lunes por la mañana.—De Tánger: el 16 de cada mes.—De Valen­
cia: los martes por la mañana.

Salidas de Melilla
j ., ^^ Alhucemas: Suspendido temporalmente eí servicio.—Para 
Alicante: íos domingos y los lunes á las 17.—Para Almería: íos íu- 

pcves á las 17.—Para Barcelona: los domingos y lunes á las 
Cabo de Agua: los miércoles y sábados á las 12.—Pa­

ra Cádiz: íos martes y el 2 de cada mes.—Para Cartagena: íos do­
mingos á las 17.—Para Ceuta: los martes á las 16 y el 2 de cada 
mes. Para Chafarinas: los miércoles y sábados á las 12.—Para 
Huelva: los martes y el 2 de cada mes.—Para Larache: el 2 de cada 
mes.—Para Málaga: todos íos dias á las 18.—Para Orán: íos do- 
minge^ á las 17 Para Palma de Mallorca: el dia 16 de cada mes 
Para Peñón: Suspendido temporaímente el servicio. Para Sevilla: 
los martes á las 16. Para Gánger: el 2 de cada mes. Para Va­
lencia: los lunes á las 12.

Servicio semamal: Liverpool-Melilla-Barcelona
Bilbao, Santander,Musel,Corana, Villagarcia, Vigo 

ovilla,Huelva Cádiz, Tánger, Ceuta, Melilla,Málaga, Cartagena, Alicante, 
Valencia y Barcelona.

Se facilitan cuantos detallos se deseen en la Delegación de la Compañía en Melilla --General Marina, 1



CRÉDIT FONCIER
D‘ALGÉRIE El DE 1LNISIE

fundado en 1880-Capital: 125.000.000

Hace toda clase de
OPERACIONES BANCARIAS

Cucnías corrientes en pesetas^ francos y libras 
con intereses convencionales»

108 j^ffencias; enJ^arfs,jyicrrsei¡crjtCo/]clres 
ffibrcfUar^ j^aimer de jyiaHorca^ jŸieHHa 

j^rgel^OrarijUxclcTy J^eZj^áqfferjXarache 8Î[.
J)ovas de Caja: de 9 ó IS

n

[o;

---------------- -HOK-----------------

Capital Pesetas: 50.000.000
Casa Central en Madrid

SUCURSALES:
Gn Aguilas^ Alicante^ Ayamonte^ 

Cádiz^ Carayaca^ Cartagena^ Cieza^ 
Glche^ Heílín^ Huelva^ Isla Cristina^ 
Lorca^ MGLILLAt Murcia^ Oribueía^ 
Puerto de Santa Maria^ San Fernando^San Lucar de Barrameda^ Sevilla^ Go- | | 

tana y Yecha» V
Idealiza toda elase de opePaelones baneaííias.



[alé laoiés ^jimíiíiíll
Magnifico servicio y calidad de iodo

Especialidad en COK-TAIL
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii|||||||||||||||||||||||||||||,,|,|,,,,,,|lililí  mili

taló It.jm. nOEH Ï H BE 
JOSÉ MADRID, Alfonso ÍXÍÍÍ, núm. 4

La casa que mejor y más extenso surtido ofrece á sus clientes, en toda 
clase de alhajas desde los precios más reducidos. Especialidad en Pulseras 
de Pedida.—Cadenas y sortijas sello Orode Ley, al peso.—Relojes pulsera 

Oro de Ley, desde 60 pesetas.—Extenso surtido en Relojes LONGINES; á 
precios increíbles.

"í^snía sjíclusiva de los Prismáticos ^^ZEISS*’’
'''''''<''I<'>><<I>HIIIIII|||IEII|||||||||IHI|||||||||||||||||||{||||||||||||||||{{||H|||||H|||||||||||||||{|{H||||||{||||||||{{||||||||h|{|||||||{|||||^

las 11 tagn nú
Servicio quincenal de Vapores 

entre íos puertos de Sevilla—Ceuta—(Deíilía—Va­
lencia —Alicante — Welilla— Ceuta—Tánger—Larache 

Cádiz Y Sevilla*
K'letes m.tj.y económicos

Para inlornies: Agencia BflYOHfl, Muro X Telefono 182
iiiiiiiiiiiiiiÍHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii  

rOBD [l ■ ■■

GCRISCDO «FORD» (5 asientos) ruedas fijas 
Pesetas 3*390 Fob*—Barcelona*

OCHO MILLODES de automóviles FORD
VENDIDOS EN TODO EL MUNDO 

TAgente del “FORD" 

GERARDO DE LA PUENTE
Teléfono núm. 220 Serrallo, 13
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I Compañía Hispano Marroquí de |

I Çi75 ^ -^/ectríc/c/ac/ |
= _,||IHIIIIIIIIII1III1II1IIIIH|l j/V^El^IL/JL^A jllHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUli. =

I I TiiliiM I Dilección ï Ádministración | ESPfiM | j
^ = iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHi = Sor Alegria, 1 = iiiiiitiiiniiiiiiiiini = ^ 

1 I BARRIO I   = Calle de | g 

I I Indushial J j;g||J[5|j3 j|jjj[j[g5 I canaleja, | |
= . ........................... . ‘‘III..........Ill........I....... =

I Oficina de Avisos: Calle de Canalejas, núm. 19 |
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I Telefono 133 | 
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J Banco de Bilbao I
Í FUNDADO EN 1Ô57 8
I Capital social: ptas.l00.000.000 J

j Pesetas I23.ooo.ooo}
g Barcelona MELILLA: GralPareja^l Tánger g 
I Bilbao Paris Palencia I 
® Londres San Sebastián Vitoria | 
I Madrid Sevilla Zaragoza f 



lumiii HHir
Publicación mensual de Estudios AÁacpocjuíes 

POLITICA...GEOGRAFIA,-HISTORIA-COLONIZACIÓN

-HKO I IWEUIIxIifl M ^lovleftQbire 1924 1ÏÙ1W. 5

Oficinas y Talleres: Arturo Reyes, 8 | Telefono r)úm. 35

Precios de suscripción

Múmero suelto: I peseta

Melllla un mes • , . . 1 Ftas
España y zona de Protectorado '. 

un año ^3
Extranjero, un año . . ‘ . 14 ^*

I (^nuncios: Según tarifa

Impresiones políticas

Y LA PAZ
(Diálogo liispano marroquí)

A la sombra de una ¡aíma que circundan verdes 
chumberas^ se saludan un marroquí y un español; 
aquél invita á éste á descansar^ y entablan el si­
guiente diálogo:

EL CDARROQLIL—Muchos años son los míos; 
ttu cabeza es ya un copo de nieve; blanca por fue­
ra, y fria, muy fría por dentro; las esperanzas, que 
son calor, pasión y vida, huyeron de mi alma; vi­
vo solamente del recuerdo, que es lo pasado, lo 
que no ha de volver*

EL ESPAÑOL*—Mis años son pocos; mi cabe- 
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za es negra por fuera^ y por dentro un volcan; mi 
alma se alimenta de risueñas ilusiones y de hermo­
sas ideas de íelicidad universah Las cosas pasadas 
para mi no existen^ no han existido; recuerdos^ no 
los hay en mi cerebro; soy la vida^ soy la juven­
tud^ que quiere triunfar, labrando el porvenir hu­
mano, y negando lo pasado, que es la. muerte; vie­
jos y derruidos sus muros, no sirven ni para pe­
destal del mundo nuevo que la diosa juventud ha 
de levantar sobre las ruinas de las viejas razas hu­
manas, llevando la antorcha de la ciencia*

EL MARROQUÍ—Mucho me encantas, cristia­
no, oyéndote esas palabras, pero no cometas el de­
lito de olvidar que eSe pasado del que no quieres 
servirte ni para pedestal del mundo nuevo que me 
predicas, nos recuerda que tu sangre es la mia, 
que tus tierras fueron mias, que españoles y mu­
sulmanes fuimos grandes y gloriosos, que tu civili­
zación fue la mia; que la mia fue la tuya; que en 
la Ciencia y en el Arte nos desposamos, y fruto 
de nuestros amores son tantas y tantas maravillas 
que atesora Gspaña, y que son la admiración del 
mundo entero.

EL ESPAÑOL.—Mi gloria no es hoy tu gloria; 
mi civilización no es tu civilización; tú vives del 
pasado, que se sintetiza en un principio religioso, 
fanatizado por tu ignorancia de la actual ciencia 
moderna que tu no conoces, y que es base incon­
movible de una nueva justicia y de un nuevo dere­
cho. Ella dice y demuestra que los pueblos fanati­
zados por una idea religiosa no pueden ser libres, 
y sin libertad se asfixia el progreso, y se ahoga la 
civilización.

EL MARROQUÍ —Quizás me convenzan, joven 
animoso español, tus sabias sentencias; me hablas 
de bases de una nueva justicia, de un nuevo dere­
cho, que por ignorancia, estoy muy lejos de com­
prender. él Dios único, ha concedido el don de la

6



libertad á iodo el género humano^ y yo veo que 
efectivamente son esclavos los pueblos ignorantes^ 
y libres los civilizados.

EL ESPAÑOL.-Gu Dios es el mioj tu manera 
de adorarle no es la mia^ pero coincidimos en lo 
íntimo, en lo esencial del culto, que es lo único 
que Dios aprecia; y a él llega la plegaria, fervoro­
sa y sincera, lo mismo si la pronuncian tus labios, 
que los mios; lo mismo si es elevada en uno que 
en otro idioma. ¡Y pensar que una variedad de 
forma en rendir á un mismo Dios nuestro culto, ha 
separado con mares de sangre, tu pueblo y mi pue­
blo!

GL MARROQUÍ.—Me va convenciendo, ¡oven, 
tu charla sugestiva, y voy á acabar por darte la ra­
zón; pero permíteme que no desprecie la Historia, 
pues soy la personificación de ella misma.

EL ESPAÑOL.—Pues es fuerza que así suceda; 
lo pasado, lo que vive solamente en los viejos y 
amarillentos pergaminos, debe tener en nuestros ce­
rebros adecuada y piadosa sepultura; lo nuevo, lo 
que trae al mundo áuras de redentora libertad, de­
bemos ensalzarlo y glorificarlo; lo viejo nos separó, 
lo nuevo nos confundirá en un eterno y fecundo 
abrazo, porque es la Ciencia, es la Civilización, es 
la Justicia, es el Derecho, es el Amor.

EL ÍDARROQUÍ.—¡Dios es grande.... y la paz,
\Jaime TUR ,

ll'IHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIllllllllllllinillllllllllllllllllllllllllliillllllllHlllllllHlllilliiliiiiiHiiiiiiHiiiiiHiiiiiHiiiiiiiiiiiHiiiiH

la [oloaizaiiói] ï sa
Llevamos once años de estancia en ÍDarruecos y 

aún no hemos planeado el programa de la coloni-
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zación^ base de ía penetración y dei protectorado, j
No es que vaya á realizarse como en una colo­

nia; es que el elemento europeo es preciso en Afri­
ca. Sin ét no habrá agricultura, ni industria, ni co­
mercio, ni seguridad en el protectorado.

Godo lo obtenido en este sentido en la zona es­
pañola ha sido debido al esfuerzo personal de co­
lonos, apoyados por la acción militar, y á su am­
paro, se han desarrollado intereses industriales y 
comerciales, aunque, claro está, sin aquella intensi­
dad que exige una verdadera labor de penetración.

Ya en 1919 y en el Memorial de Infantería, de­
cíamos sobre tal particular.

«Francia ha tenido el cuidado de llevar a Arge­
lia brazos y comercio.

Nosotros debemos de realizar esto en la zona 
que se nos asigna; para ello, nada mejor que dar 
facilidades con el fin de que allí acudan con poco 
gasto los emigrantes españoles que van á otros sue­
los, y hasta favorecer la permanencia de los solda­
dos que cumplan allí su servicio y deseen hacerse 
colonos; no echemos en olvido que los que vayan 
y los que se queden, pueden formar una reserva 
territorial de útil aprovechamiento en su dia.

Se impone, pues, la protección de la emigración 
al Africa de elementos diversos, pero útiles á nues­
tra obra civilizadora.

La del español, es útil por dos razones, allí irá 
á producir en tierras propias lo que recogen países 
extraños; allí será un elemento de fuerza el día en 
que lo exijan las circunstancias del tiempo ó de la 
política; propagará nuestro idioma, será el núcleo 
de una población europea, siempre útil al progreso 
y á la civilización.

Esto aparte de otras consideraciones de puro or­
den personal, beneficiadoras del individuo y 
de saberse explotar, han de ser origen y causas de

8



nuevas vías cmígraforias^ más útiles para la Da­
ción que las actuales*

La colonización del indigena también será útib 
y al emplear esta palabra nos referimos á la nece­
sidad y conveniencia de llevar al pais y á determi­
nados sitios^ moros de nuestro afecto^ elementos 
leales^ que nos hayan servido y nos puedan ser úti­
les*

Otro elemento colonizador^ como ya hemos indi­
cado^ puede ser el soldado^ no sólo procedente del 
voluntariado^ sino de reemplazo* Estos elementos 
marciales nunca son despreciables^ y menos en país 
tab que requiere contener en sus límites una reser­
va pronta á ponerse sobre las armas*

Por último^ el elemento israelita^ ese vehículo del 
comerciante y del idioma^ debe merecer del Gobier­
no toda la atención de que es digno^ máxime cuan­
do los comerciantes españoles tocarán con las gran­
des dificultades que presenta el comercio en todo 
pais desconocido*

A tres aspectos^ pues^ debe obedecer la coloni­
zación de Africa*

L° Al de «nacionalizar» el Rif*
2*° Al de contar en el país con reservas milita­

res (siempre convenientes*)
3*° Al comercial*
Satisfechas estas tres condiciones^ podríamos con 

razón decir que labor realizada sería perfecta*
Es inútil pensar en nada práctico si no se dan 

medios y facilidades para el elemento colonizador*
Pensar en que al anuncio de los terrenos ó ba­

rracas que se faciliten han de acudir al Rif los 
emigrantes^ es pensar erróneamente*

Debemos tener muy presente que al establecerse 
pugilato colonizador entre Francia y nosotros^ 

Francia cuenta con los españoles para que desbro­
cen el camino de sus triunfos^ como aconteció y 
acontece en Argelia*

9



Sería triste contemplar eí engradecímiento francés 
á costa deí empobrecimiento español*

Gí emigrante que va á Argelia ó América, ío 
hace en condiciones muy distintas á aquella en que 
lo realiza bpy el que va á Ceuta c> á (Delilla*

Aquellos llevan algo que les permite vivir, algo 
que se traduce en garantías y seguridades, algo 
que es más sc>lido y duradero que la ocasión de 
trabajo ó la influencia para un destino.

Debe, por lo tanto, eí Cstado hacer algo por los 
que vayan al Rif a realizar la obra de colonización.

Gsta acción no debe ser única en esta suerte de 
empeños; debe tomar parte en ellos todo organis­
mo similar en Africa al municipal de España, toda 
entidad regional y provincial de tal país; que pue­
de ser en el mañana base del régimen civil.

Eí emigrante, ai llegar, ha de encontrar en eí 
pais algo que no sea el abandono y la miseria; de­
be hallar los cimientos, la base de ío que en su 
dia será «urbe» moderna.

Iglesias, escuelas, hospitales, comercio, justicia, 
vías de comunicación, casas, medios de vida, todo 
esto debe ser ya casi una realidad al llegar el co­
lono.

Atendiendo á esto, tan primordial y tan útil, 
Francia ha llevado á su suelo argelino los miles de 
colonos que hoy la engrandecen. No debemos ol­
vidar este ejemplo.

¿Que éste representa un esfuerzo grande, un gas­
to inicial enorme? Es cierto; pero también repre­
senta un porvenir de grandezas, un periodo de de­
sarrollo, una época de ingresos en el Erario, que 
seguramente subvendrá á los gastos hechos.

Y sobre todo, de no hacerlo así, de continuar eí 
sistema empleado en Cuba y Filipinas, seguido en 
Melilla y Ceuta tantos y tantos siglos, sin fruto 
alguno, cosecharíamos la ruina como resultado, y 
tras la ruina vendrá el despojamiento de ío que 
tanta sangre y sacrificios ha costado.
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Dos parks principalísimas deben integrar ía co­
lonización del Rií una que ha de desarrollarse co­
mo preparación de la misma; otro realizable en se­
gundo término.

La primera es aquella que se refiere al factor 
■'^terrenos»^ base de toda colonización^ factor que en 
el caso concreto que nos ocupa se Íntegra de tres 
elementos importantes.

l .° Terrenos confiscados á los enemigos del Sul­
tán Y de España.

2 .° Terrenos del dominio público del Sultán.
3 .° Terrenos adquiridos ó que puedan adqui­

rirse.
Impónese como primera medida para llegar á és­

te^ la clasificación del territorio en estas tres gran­
des agrupaciones^ clasificación que dará lugar á la 
formación del Registro de la Propiedad y empa­
dronamiento de sus habitantes.

Esta es^ pues^ la primera necesidad á resolver 
para llegar al planteamiento del problema de la co­
lonización.

Y esta necesidad debe resolverse por el régimen 
militar^ como primeramente llamado á ocupar el 
país rifeño.

En Francia se encargan de estos menesteres las 
oficinas árabes, primer escalón civilizador que pe­
netra en el país y va estableciendo los ¡alones pa­
ra el régimen municipal mixto que podríamos lla­
mar.

Debe^ pues^ primeramente realizarse esta labor 
preparatoria de lo que sería selección de terrenos.

Una vez señalados y limitados en la proporción 
conveniente se haría la debida clasificación en rús­
ticos y urbanos^ según que fuesen base para la 
formación de ciudades ó de agrupaciones rurales.

Determinados tales extremos^ se impone como 
consecuencia primordial de esta' primera parte á 
que nos hemos referido^ la que es tan importante 
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como eíía^ y que forma con oíros eíemeníos de que 
luego hablaremos^ la segunda*

Como expusimos aníes^ debe ofrecerse al colono 
algo más que el suelo y el apoyo moral de las ga­
rantías sociales* Con éste sólo no puede hacerse la 
colonización^ ni de modo rápido ni de modo útil 
para los intereses nacionales*

Al hablar de esto^ se nos ocurre pensar en cuan­
to hace Francia con respecto á Argelia^ y que tan 
excelentes frutos le viene dando*

El Gobierno español debe de dar al colonizador 
tierras, casa, medios de vida, algo que á título de 
donación ulterior, y en concepto de préstamo al 
presente, ofrezca al colono garantías de enriqueci­
miento y bienestar, y al Estado seguro resarcimien­
to de sus desembolsos*

Cstas consideraciones nos permiten trazar las si­
guientes líneas generales á que podría sujetarse la 
colonización*

Antes de empezar la colonización del Rif, se de­
bía proceder, por el negociado correspondiente de 
la Residencia General de tal región, asesorado de 
una comisión de jurídicos ó técnicos, á realizar los 
siguientes extremos:

1*® Formación del Registro de propiedad, inclu­
yendo en él tan sólo aquellas que pertenezcan á 
legítimo poseedor*

2*® A la clasificación de los terrenos comuna­
les*

3*° A la confiscación de los bienes inmuebles 
de cuantos hayan sido enemigos del Sultán y de 
España*

4*° A la compra de todos aquellos terrenos que 
vendan sus dueños ó el Sultán al Estado español*

Realizada esta labor, se procedeiía al nombra­
miento de una Junta de colonización, formada por 
un jefe de Gstado mayor, un abogado, un médico, 
un ingeniero de Caminos; uno de Minas, uno mi- 
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íitar^ uno agrónomo^ un notable moro de reconoci­
do afecto á España y seis vocales^ de ios cuales 
tres serán militares y tres paisanos^ con preferencia 
abogados ó ingenieros.

Esta Junta seria la encargada de llevar á la rea­
lidad desde Africa todo los referente á la coloni­
zación.

La auxiliarán en sus trabajos los jefes y oficia­
les de las oficinas árabes y cuantos ejercieran fun­
ciones públicas en el pais,

G1 territorio objeto de la colonización^ se dividi­
rla en zonas; á partir de la costa^ y dentro de ca­
da una de ellas^ se señalarían los terrenos en con­
diciones de colonización.

Se procurarlci realizar la colonización por zonas.
En cada zona se formalizarían todos aquellos 

servicios propios á las exigencias de la coloniza­
ción^ una vez en Africa los emigrantes.

Señaladas las parcelas de terrenos^ se procedería 
á la construcción de barracones de madera^ situa­
dos en la forma más conveniente y propios para 
alojar una familia de 6 ú 8 personas,

A cada emigrante que llegase con autorización 
del Gobierno^ le serla entregado el terreno conce­
dido^ la barraca para habitar^ otra para establo ó 
cuadras y los aperos y elementos suficientes para 
la labranza^ asi como las semillas para sembrar.

Godo esto lo recibirla el colono bajo un inven­
tario valorado^ y con las condiciones siguientes:

1,° El terreno y las construcciones se valorarían 
3sl como los utensilios de labranza y simientes que 
se entreguen^ en un tanto alzado,

2.° La cantidad total se dividirá en 20 anuali­
dades^ para que el colono comience á partir del 
segundo año que se baile en posesión del Inmue­
ble,

3,® Aparte de estas anualidades^ que podrá pa- 
9ár durante el año en la forma que mejor le pa-

13



rezca^ abonará un canon contributivo de un tanto 
por ciento anual que se señalase durante los pri­
meros años^ canon que se elevará aí tanto por cien­
to que se crea prudente^ durante un periodo de 5 
años^ para^ transcurrido esto^ convertirse en eí tipo 
contributivo que se señale*

Igualmente se facilitarán edificios para comercian­
tes, industriales, etc*, en condiciones apropiadas y 
similares á las ejxpuestas*

Tanto unos como otros, contraen la obligación 
de transformar la casa y mejorarla durante un pe­
riodo de diez años*

Los colonizadores en Africa pueden ser, como 
fiemos diefio, emigrados de Gspaña, soldados cum­
plidos del ejercito y moros adicros, á quienes con­
venga recompensar*

Los españoles que deseen ir, lo solicitarán de los 
alcaldes y gobernadores; estos trasmitirán la peti­
ción á la Junta de colonización, y, por conducto 
de los alcaldes ó gobernadores, recibirían la auto­
rización que, refrendada por las autoridades respec­
tivas, daría derecho al viaje gratis de los emigran­
tes y al transporte de 300 kilos de equipaje*

Las Compañías de ferrocarriles, á cuenta de este 
beneficio, recibirían en su día de la Administración 
Municipal establecida en el Rif, un tanto alzado 
por emigrante allí llevado*

Los soldados que pasen á ser colonos, habrían 
precisamente de solicitarlo de la Junta por conduc­
to de sus Jefes*

Una vez concedido, estaría obligado á llevar allí 
su familia, siempre que sea casado ó el sostén de

Respecto de los indígenas afectos que soliciten 
terrenos, se íes daría para la adquisición, iguales ga­
rantías y ventajas que á los demás colonizadores*

Todo comerciante español, israelita ó extranjero 
naturalizado, que quisiera establecerse en el Rif 
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previa solicitud^ recibiría íc>s inmuebles necesarios 
j para eí esfabíecimienío de su comercio ó industria»

Solamente á título de ilustración hemos realiza­
do estos ligeros apuntes por si pudieran servir de 
base para darle aquél desarrollo que fuera más 
conveniente al fin que se persigue^ y copiando en 
gran parte lo que ha hecho Francia en Argelia»

No creemos que se haya intentado realizar nada 
de esto; y es preciso ocuparse de tal asunto que 
tiene verdadera importancia en eí protectorado» Co­
mo complemento de lo expuesto añadiremos algo de 
lo que ha realizado Francia en su zona^ obedeciendo 
á los tres principios^ de «nacionalizar la zona»^ es 
decir irla formando una^ para leyes^ usos y costum­
bres; contar en el país con reservas militares^ ne­
cesarias para la seguridad del europeo y desarro­
llar eí comercio^ extremo de importancia grande pa­
ra todo pueblo protector que aspira á vaciar en el 
protectorado^ que ejerce^ su vida económica»

Estos tres principios son fundamentales para to­
da acción en Marruecos y no deben ni pueden ol­
vidarse por eí pueblo que ejerza su influencia»

Que Marruecos ofrece medios á la colonización^ 
€S innegable; pasan de 100»000 europeos los esta­
blecidos en el suelo africano y no cabe duda que 
encauzando á sus costas una emigración organiza­
da^ bien pronto se recogería los frutos»

Federico PITA

(De su libKo “<«at<»aeGOs")
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[I ■!! I¡ milBI!

£a fgito de pistón

Desde que D. Joaquín Cosía tuvo ía malhadada 
ocurrencia de cerrar con doble llave el sepulcro del 
Cid^ se ha hecho iodo lo posible por ajusfar los 
ideales políticos al sanchopancismo generat Así que 
cuando hemos iníeníado en Marruecos una empre­
sa esencialmeníe quijotesca, lo primero que procu­
ramos fue tratar de justificarla dentro de la menta­
lidad de Sancho, olvidándonos de que Sancho Pan­
za no sigue á D. Quijote porque le crea Sancho, 
sino porque le sabe D* Quijote*

Gn Junio del año 21, me hallé en Dar Drius, 
junto ai general Silvestre. Las tropas del regimien­
to de San Fernando cantaban en el campamento 
^<La canción del Soldado». GDÍ compañero el señor 
(Sur, me hizo observar que se me estaban cayendo 
las lágrimas. Quizás fuera un presentimiento, por­
que á los pocos dias caían en la catástrofe los más 
de aquellos mozos. Yo no me daba cuenta sino de 
una sensación de contraste. De una parte, la fami­
liaridad de la música del señor Serrano, de la le­
tra del Sr. Delgado y de los tipos militares. De 
otra, la discorde llanura africana, cruzada entonces 
por una caravana de camellos. Nuestras tropas es­
taban tan en su casa, sí me perdonáis una frase 
inglesa, como la aguja de Cleopatra en la orilla 
del Gámesis. Los soldados me miraban, sin duda 
porque vestía de paisano; pero me imaginé que sus 
ojos preguntaban sí acaso yo sabía por qué estaban 
allí.

16



Y^ sin embargo^ hacía ya doce años que el ge­
neral Marina^ al iniciar las operaciones con que se 
desahogó la plaza de QDelilla^ había dicho que las 
tropas españolas iban á abrir camino á la civiliza­
ción por las tierras del Rih Gra verdad; aunque lo 
pongan en duda algunas almas que^ acaso por 
creerse ellas salvajes^ niegan la posibilidad de que 
España lleve la civilización al Rih No hay un país 
musulmán en todo el mundo donde se hayan abier­
to espontáneamente los caminos á la civilización 
occidentah Sólo al amparo de las bayonetas ó de 
la amenaza de las bayonetas cristianas ha sido po­
sible tender rieles por tierras mahometanas* Doce 
años fueron tiempo sobrado para difundir y escla­
recer la conciencia de nuestra misión civilizadora 
hasta tal punto que en el menor movimiento de ca­
da soldado se leyese: «Aquí estamos"^ para que se 
comercie^ para que se viaje sin tropiezos^ para que 
se explote mejor la tierra^ para que se realice la ri­
queza minera*» Doce años fueron tiempo bastante 
para que tuviera que avergonzarse de sí mismo el 
español que se permitiese poner en duda nuestra 
capacidad civilizadora*

La sola conciencia de una misión civilizadora ha­
bría bastado para ennoblecer^ robustecer y depurar 
el patriotismo español* Las naciones no son fines 
«sn sí mismas^ sino instrumentos para el bien* Su 
dignidad^ su valor^ sus derechos^ su derecho moral 
á la soberanía se fundan en las obras que realizan 
para la civilización* Sólo el día en que limpió los 
mares de piratas é hizo imposible el tráfico de es­
clavos justificó su ser la escuadra inglesa* Sólo al 
descubrir las rutas marítimas del mundo justificó 
Portugal el suyo* Sólo por contener el Islam y por 
conquistar la America legitimó España su sobera­
nía* Sólo justifican la suya los pueblos que man­
tienen abiertos sus caminos al tráfico del mundo y 
que contribuyen al progreso humano* Ese derecho 
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que ía patria tiene á pediros eí tributo y ía sangre | 
no nace de un albedrío incondicionado y absoluto^ 
sino deí cumplimiento de los deberes que tiene la 
patria respecto del mundo»

Al fijarse el ideal se limitaba también el alcance 
de la empresa. No se trataba de una cuestión de 
vida ó muerte^ ni de conquistas^ ni de laureles mi­
litares. Gra una tarea modesta^ de cooperación con 
el moro^ de respeto á su religión^ á su idioma^ á 
su raza^ á sus costumbres. Se trataba sencillamente 
de que no estorbase^ en beneficio propio y del res­
to del mundo^ el paso del progreso por su país. 
No era preciso arruinarse en la obra^ porque eí 
mayor interesado en ella era eí rifeño mismo. Todo 
consistía en hacerle comprender su propio interés. 
En el fondo^ una obra mucho más sencilld de ía 
que están realizando países más modestos que eí 
nuestro: Portugal en Angola y Mozambique; Ho­
landa y Bélgica en eí Asia y el Africa ecuatoria­
les.

El concepto fiduciario de la patria es^ además^ 
moraíizador del individuo^ en cuanto enseña que los 
derechos no son sino los medios para cumplir los 
deberes^ y están^ por su Ídiosincracia^ subordinados 
á los deberes. La sola idea de que la nación esta­
ba realizando en Marruecos una tarea dolorosa^ 
costosa^ sin que ía guiase otro aliciente que el de 
cumplir su deber ante el mundo^ habría servido pa­
ra refrenar^ en lo posible^ á los cuervos de toda 
guerra; el agiotísmo y el negociantísmo. Ya se lo 
que el lector discreto está pensando: que todo esto 
es un sueño^ que no estaba preparada para una 
obra en gran estilo esta Gspaña^ con sus Gortes^ 
sus caciques y sus resabios de las pasadas guerras 
coloniales.

Así es^ en efecto^ y por todo esto^ y porque el 
alma de nuestra juventud intelectual atraviesa una 
crisis, por haber perdido su ser tradicional y no
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decidirse todavía á pensar por su cuenta^ y porque 
han muerto también los antiguos partidos políticos 
y no se íes ha sustituido^ se ha dejado que se hi­
ciera ía campaña de Marruecos como si en eíla no 
nos guiasen otros móviles que los de conquista^ 
hasta hace un año^ y los de venganza en el año 
último^ y esta es la razón de que ahora pueda ex­
presar el Sr; Unamuno^ sin que esta vez se vislum­
bre detrás de sus palabras uno de esos móviles 
estrictamente personales^ que á vec-es restan autori­
dad á sus juicios^ conceptos tan sombríos como los 
siguientes:

«Y como nadie siente aquí eso del Protectorado 
sobre el Rif y aledaños^ y como el ejército que allí 
se consume y se corrompe no tiene la menor no- 
cioUt no ya de la justicia^ más ni de la convenien­
cia de ía causa por la que el Reino quiere que pe­
lee--ni puede llegar á adquirir esa noción—^ he 
aquí por qué ese ejército no peíea^ aunque á las 
veces parezca que hace como que pelea?>

Pero yo no creo que estas palabras hayan de en­
tenderse en el sentido de que tampoco el Sr. Una­
muno siente^ ni quiere sentir^ la misión civilizadora 
de España en el Rif, porque el Sr. Unamuno es 
un hombre civilizado^ y quien no sienta la civiliza­
ción como un deber^ como un mensaje^ como una 
antorcha que el lampadóforo ha de transmitir á los 
pueblos sin luces; el hombre que no sienta ía civi­
lización sino como una querida de que se disfruta 
muellemente^ no es todavía sino un semibárbaro^ un 
negro desteñido. El Sr. Unamuno se limita á hacer 
constar que no se siente ía función del Protectora­
do^ que no se ha hecho sentir. No es difícil de 
percibir un acento de dolor en el aserto.

Porque esto es lo grave. Lo grave es que los direc­
tores de España han creído que debían hablar á San­
cho Panza en Sancho Panza ó en una retórica que 
ya no engaña á nadie. No se ha calculado que
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Sancho Panza sabe ó siente que, por muy cuesta 
arriba que se íe hagan las quimeras de D. Quijo­
te, no íe serían nunca tan íunestas como abando­
narse á sus propios apetitos* ¿Que quiere eí hom­
bre deí tranvía? Un automóvil, dos queridas, una 
gran cruz, ía bendición apostólica y vivir de rentas; 
lo que en ninguna sociedad ha conseguido más del 
uno por ciento de los hombres; esto es precisamen­
te lo que quieren todos, y lo que, puestos á con­
seguirlo* les lleva á ía hidrofobia y al canibalismo 
cuando se les escapa de entre las manos* Por eso 
necesitan los pueblos seguir á D* Quijote* Por eso 
dijo eí libro de los Proverbios que cuando falta la 
visión perece el pueblo*

Ramiro de MAEZTU

lUIHIIIIIIBIIIIIIHIIIIIIIIIIIIHIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIÍIHHIIIIIIIIIIIIIIHliltlIlIHIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIUIIIIHIIIIIIIlllllllllllHIHIIIIIIII

ífls fuentes de Tefuán
(Conclusión)

Son numerosas, y eí manso ruido de sus caños 
es el único que turba el nocturno silencio de las 
solitarias calles, cual suave rumor con que habla á 
nuestro corazón el alma encantadora de la blanca 
ciudad*

Basta lo dicho para comprender ía importancia 
que damos á las pocas páginas dedicadas al estu­
dio de las fuentes, formando para ellas un capítu­
lo especial*

Las fuentes públicas están en general adosadas 
á los muros de fachada, el cual encierra ía cañe­
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ría; sólo las fuentes monumentales Bab-el-Okla y 
Bab-el-Thuz^ pueden considerarse como edificacio­
nes aisladas. La distribución de ellas en los diver­
sos barrios no es uniforme; abundan en el Aiún y 
siendo más raras en el Blad^ el Mellafi y Gl-Í^bat 
es Seffii,

Para disfrutar de la vista^ del mayor número posi­
ble^ hay que recorrer la larga calle de Alún^ entrando 
por Bab-el-Nauder y luego por la puerta de los he­
rreros seguir hasta Bab-el-Mecabar (Puerta de Ceu­
ta)^ dejando á la izquierda el barrio de Talaa; así 
se ven casi todas^ y luego se puede completar el 
recorrido^ yendo á ver las de la plaza de España^ 
la de la calle principal de la Judería y las dos her­
mosas fuentes de Bab-el-Okla y Bab-el-Trectrs,

Estas por su carácter monumental y por sus ele­
gantes proporciones^ por su sobria^ á la par que 
artística decoración^ y por la originalidad con que 
han sido combinados los diversos elementos^ mere­
cen una atención especial. La de Babel Okla la 
consideramos como uno de los monumentos de más 
mérito de Getuán y la reina de las fuentes; su be­
llísimo piso de azulejos con letras árabes en verde^ 
sus grandes dimensiones y las dos pilastras latera­
les ó escuadras del muro de fondo^ le dan un se­
llo de originalidad que produce justísima admira­
ción, La de Bab-el-Trecrs ha perdido mucho desde 
el momento en que cayó la ancha banda ó franja 
de azulejos que á guisa de friso se adornaba^ pe­
ro aún quedan las elegantes líneas de sus nichos^ 
que dan un aire especial de ligereza á toda la 
construcción.

Las demás fuentes son pequeñas y casi todas des­
iguales; consisten en un arco túmido^ por lo ge­
neral^ cuyo hueco está casi siempre revestido de 
azulejos pequeños; sobre el arco va un sencillo 
guardapolvo ó una cornisa de poco vuelo^ nunca 
de consolas, Lo encuadran á veces pilastras adosa­
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das de diversos fîpos^ pero siempre sencííías^ ó bien 
columnas adosadas muy esbeltas^ con eí clásico ca­
pital íeíuaní. Cubre la íuente un pequeño lejadüío 
de tejas vidriadas; en muchas de ellas una bárbara 
capa de cab que más de una vez hemos raspado^ 
cubre los azulejos*

El recipiente está formado por grandes lozas de 
piedras colocadas de canto^ algunas de las cuales 
están toscamente gravadas con un adorno que con­
siste en una flor de peciolo recto y pétalos en aba­
nico*

Recordamos aquí las fuentes que se describieron 
al tratar del palacio de Kitrau^ las cuales no tie­
nen pareja en la ciudad^ no sólo por eí trazado del 
arco^ sino por servir de coronamiento á aquellas la 
tantas veces citada crestería de morlones*

A estas líneas reducimos la suscripción de éstas 
pintorescas fuentes^ las fuentes del pueblo humilde^ 
alrededor de las cuales se forman sin cesar anima­
dos corros^ en los que se vé^ ya eí rudo montañés 
que antes de acudir al zoco moja sus faces que se­
có larga caminata^ ya el arriero que abreva su ca­
ravana de pequeños borricos morunos^ ora eí niño 
que juguetea ó la esclava que va á llenar su cántaro; 
cuadro de costumbres^ el más genuiamente tetuaní^ 
de cuyo colorido y animación no sabe dar idea 
nuestra pluma.

Al tratar de las cosas^ se dijeron algunas pala­
bras sobre las fuentes particulares situadas en los 
patios^ lujosamente adornadas de azulejos, con sus 
recipientes de mármol: son éstas limpísimas fuentes 
la alegría de la casa; sus arcos son ya túmidos, ya 
multilobuíados, abundando más estos últimos, lle­
vando como adorno orlas de arquito ó arquivoltas 
blanqueadas completamente que destacan sobre el 
muro cubierto en toda su altura de azulejos* Gí ali­
catado de azulejos del fondo, es más complicado 
que el de las fuentes de la calle; suele ser radial
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tomando como base una estrella de 8 á 10 puntas; 
á veces están revestidas de mármol en vez de azu­
lejos» Por su originalidad en la ornamentación y 
disposición de las diversas combinaciones de azu­
lejos, citamos la fuente de la casa del Radi, tantas 
veces nombrada; como modelos lujosos y bonitos, 
llamamos la atención sobre las fuentes de la casa 
del Lebady Ersine y Selaní; la segunda puede ver­
se en la fotografía del patio de la casa» Gn esta 
última, el niebo de la fuente se abre en el muro 
del fondo de una de las cámaras que dan al patio»

vJuan BEIGBEDER

iPESPERTA, FERRO!
Dada más romántico y caballeresco que la excur­

sión de los almogávares á Oriente á principios del 
siglo XIV, solamente comparable por su grandeza 
á lá de los diez mil que nos relata Xenofonte»

Fueron sus hazañas tan extraordinarias que su 
narración parece, más que de hechos reales, de fa­
bulosas empresas llevadas á cabo por héroes de le­
yenda ó de libros de caballerias; y aunque tuvie­
ron su cronista, (Dontaner, que formó parte de la 
expedición y cuenta los sucesos como testigo pre­
sencial y actor de ellos, se salen del margen de lo 
natural y requieren la lira del genio poético, que 
los cante en epopeya maravillosa»

Era el almogávar el arquetipo del infante, el ge- 
^*^ músculos de acero y espíritu 

indomable; su audacia no tenía límites, de agilidad 
Y destreza sin igual en la pelea; sus armas eran
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pocas Y sencillas: lanza y dos dardos que manejaba ¡ 
con maestría; sus ropas: una camisa* Uivia en las 
fronteras^ sembrando la alarma en el territorio ene­
migo con sus continuas algaras; su placer era el 
combate^ y se mantenía del botín*

Formaban esta tropa aventureros de todas partes, 
gentes de mal vivir y otros, sentimentales, románti­
cos, que soñaban con hazañas heroicas, con auda­
cias, y empresas temerarias*** Al entrar en comba­
te, agitaban sus armas, golpeaban con ellas las pie- i 
dras, ululaban fieramente, lanzando el ¡desperta, fe­
rro!, su grito de guerra, y producían tan infernal 
gritería, que causaban espanto en el contrario, im­
presionado ya por su fama* Cambien lucharon en 
el mar, y en todas partes inmortalizaron el ¡desper- 
ta, ferro!

Ociosos después de la conquista de Ualencia y 
Murcia, marcharon en ayuda de don Fadrique, en 
la guerra de las dos Sicilias, y, hecha la paz, son 
llamados por Andronico Paleólogo, emperador de 
Oriente, amenazado a la sazón por la ola otomana* 
Y aquí la poesía*

La fantástica caravana formada por aquél pue­
blo flotante de soldados con sus mujeres é hijos, 
llega á Constantinopla, y en homéricas luchas ven­
ce á los turcos Y llevan la tranquilidad á la capi­
tal* Más lo grandioso, lo inefable, viene después, 
cuando celebran sus victorias y son traicionados vil­
mente por aquellos que recibieron la ayuda; mués­
trase descarnada toda su fiereza y pujanza, y, con 
ardor de leones, saquean y destrozan, haciendo fa­
mosa su venganza* Y, más tarde, después de épi­
cas empresas, nuevamente surge su alma gigante, 
por otras deslealtades, y arraigan en Atenas y Neo- 
patria, para ejemplo perenne de perfidias é incons- 
tancias******

El recuerdo de tanta gloria pretérita consolaba 
ha pocos meses de las desdichas patrias actuales á
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! mí alma doliente, pictórica de amargo escepticismo; 
su dulce visión apartaba de mí la imagen triste del 
despeñadero por el gue han empujado y empujan 
tenaces á la Patria los oligarcas criminosos, nefan­
dos, de torcida intención, de estulticia suprema».«* 
Con ansia me preguntaba a donde huyó el espíri­
tu almogávar si desapareció con los tiempos medie­
vales ó dejó herederos tras de sí; no puede haber 
desaparecido, me decía, este rasgo del alma espa­
ñola, ahí están los guerreros de Flandes, de Italia, 
de América.*.* gue lo acreditan, ellos no eran más 
gue nuevos almogávares, los hijos de los de Orien­
te; pues parece gue hay en el espíritu de las razas 
algo imborrable, esencial, gue permanece latente en 
ellas, y se manifiesta cuando debe, y el genio al­
mogávar es de esta cíase* Surgid pues, gritaba 
exaltado, llenad el mundo nuevamente con vuestro 
simbólico, ¡desperta ferro!

G hízose el sueño realidad, y sus ululatos atro­
naron el espacio, y levantaron los espíritus con sus 
cantos de guerra* ¡Helos ahí! son los almogávares 
de lo presente, son los bravos voluntarios de Ceu­
ta. ¡Salve, los gue surgis!

Ya pasan: al aire flameantes sus banderas, sus 
armas refulgentes, en ía mirada el fulgor de la pe­
lea, sus dientes agudos bíanguean, los rostros en­
cendidos, husmeantes. Gs la epopeya gue revive; es 
la historia gue continúa. También estos cruzaron el 
mar en poética caravana, y como aguellos, en titá­
nica lucha adguirieron laureles. Con los de antaño 
iban Roger de Flor, Corberán de Alet, Ximenes de

^^^ ^^s de hogaño vienen gentes de 
día. Los primeros llevaron á Montaner, éstos tam­
bién traen su cronista.

Pero os falta una cosa, bravos legionarios, here­
deros del espíritu inmortal: el grito de guerra fa­
moso, el ¡desperta, ferro!; él materializa vuestra he­
rencia, es el símbolo gue no podéis olvidar. Bor­



dadlo en vuestras banderas y esculpido sea en las 
espadas que ceñiréis; y^ cuando vayáis a la lucba^ 
repitan nuevamente su eco las montañas*

¡Despertar ierro!

Cándido LÓPEZ CASTILLEJOS

tfl fltldntidj de Platón
No podemos cerrar nuestra revisión de los pro­

blemas geológicos que el estudio de Marruecos sus­
cita^ sin decir algo acerca de la famosa Atlantida* 
La probabilidad de su existencia ba sido puesta 
otra vez sobre el tapete en estos tiempos* Nuevos 
datos históricos^ biológicos ó geológicos han sido 
aportados por los sabios^ cuyas opiniones siguen 
en este asunto divididas*

Según el relato de Platón^ a Poniente de las co­
lumnas de Hércules existió^ en época muy remota^ 
una extensa tierra: la «Atlantida»* De ella partió un 
ejército numeroso que invadió el Occidente de Eu­
ropa y Africa, avasallándole, hasta que, vencidos 
después de una larga lucha por los pueblos coliga­
dos, fueron de nuevo lanzados á su tierra de ori­
gen* Los crímenes de estos «Atlantes» provocaron la 
cólera de los dioses, y en una noche un espantoso 
cataclismo hundió la Atlántida bajo las aguas del 
mar* Gl recuerdo de la catástrofe se habría perpe­
trado hasta Solónt de quien Platón lo toma más 
tarde*

Este es el mito que, con ligeras variantes, dan á 
conocer diversos autores de la antigüedad* ^Veamos 
lo que acerca del mismo puede enseñarnos la Geología*
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Es indudable que en una época geoíc>gica ante­
rior á la actual^ la meseta central ibérica se pro­
longaba á Poniente de las costas gallegas y por- 
tuguesas* CDacpherson demostró la existencia de 
grandes rios que venían de tierras situadas en aque­
lla dirección^ para desembocar en los confines de 
Asturias y Galicia. Cbofíat ha indicado también 
que existieron antiguas tierras frente á las costas 
portuguesas^ señalando como restos de las mismas 
los pequeños archipiélagos de las FarÜhoes y Ber- 
lengas.

Para Gentil es indudable que el eje de Atlas^ 
buzando bajo el Atlántico en el Cabo Guir^ reapa­
rece de nuevo en nuestras Canarias^ que no serían 
sino cumbres del sistema del Atlas^ recubiertas por 
un caparazón de rocas volcánicas. Algo análogos 
puede pensarse de Madera^ con respecto á la (De- 
seta marroquí.

Si á esto unimos el hecho indudable de que el 
Atlántico es un mar joven (geológicamente hablan­
do)^ la existencia anterior de una gran tierra atlán­
tica parece indudable. Es decir; que podemos afír- 
rnar la existencia de la Atlantida geológica^ pero 
sin que pretendamos describir su estructura ni el 
modo como hubo de fraccionarse^ 
recemos de datos.

para ío cual ca-

Según algunos, las Azores, Madera, Canarias, y 
Cabo Verde son los restos de una tierra única que 
se unía á Curopa por la meseta central española, 
y al Africa por la meseta marroquí á el Atlas (véa­
se la fig. de la pág. 94). La Atlántida sería en­
tonces un trozo de pilar herciniano, contra el cual, 
como contra obstáculo infranqueable, habría embes- 
hdo el sistema de los Alpes tal como ío concibe 
Termier.

Si, por el contrario, la Atlántida estaba formada 
por dos tierras distintas, prolongación una de la 
meseta española y otra del Marruecos meridional. 
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puede concebirse que entre ambas tierras correrían 
estos Alpes^ boy hundidos en el Atlántico^ á través 
del cual se irían a unir con el Mediterráneo de las 
Antillas*

Ahora bien^ ¿cuál íué la época en que esa tie­
rra atlántica desaparecié»? ¿Puede el hombre con­
servar^ aunque solo sea por tradicié>n^ el recuerdo 
de su existencia? Indudablemente^ no* Ya decíamos 
anteriormente que durante todo el periodo terciario 
hubo un mar Atlántico que comunicaba con el Me­
diterráneo* Pero el hombre no aparece sobre la tie­
rra hasta el cuaternario* El hombre terciario, que 
en todo caso sería muy prc>ximo á los antropomor- 
íos, no puede afirmarse de un modo indudable que 
haya existido* Gs pues, evidente, que la humanidad 
no puede guardar la tradición de una Atlántida, 
destruida antes de que ella apareciese sobre la tie­
rra* Agregremos que los datos biológicos, si abogan 
también por la existencia del continente atlántico* 
nada dicen de su contemporaneidad con el hombre*

Para ser veraces necesitamos quitar también á la 
leyenda su poesía* Los continentes no desaparecen 
ni nacen en una noche, como en comedia de ma­
gia* La sumersión de la Atlántida bajo las aguas, 
tuvo que ser obra paulatina como todas las natu­
rales, que necesitaría, para irse consumando, un 
periodo de tiempo incalculable con nuestras peque­
ñas unidades de medida* Do sabemos lo que es un 
siglo en la historia de la tierra, pero quizás no val­
ga más que un minuto en la vida humana*

Respecto al periodo geológico en que la separa­
ción se consumó, única cosa que llegaremos á co­
nocer con certeza, también lo ignoramos todavía* 
El estudio detenido de las costas occidentales ma­
rroquíes y de las orientales de Canarias, sobre to­
do de la inexplorada Fuerteventura, acaso nos den la 
solución del problema*

Lucas Fernández, NAVARR-O
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/Pat uns lio SB [itito Mmems?
Sc pinta gcncraímcnfc á los marroquíes y musul­

manes^ en genera^ como refractarios á toda civili­
zación y progresos modernos^ olvidando que^ en 
pleno apogeo deí mahometismo^ los árabes ostenta­
ban el primer puesto cultural de la época^ y que 
muchos^ de sus sabios se adelantaron en muchos 
siglos á los sabios europeos»

Hoy dia^ los mulsulmanes aceptan^ de la civili­
zación^ lo que creen les conviene y es úíil^ deshe- 
chando lo que piensan no íes interesa^ ó conside­
ran nocivo á su credo religioso»

Pero es el caso que^ en realidad^ ningún pueblo 
^^^ fanático—y valga la pa- 

^^ 4 ^^ cierto^ que el vuígo^ como no 
se dedica á las especulaciones religiosas^ acepta de 
antemano el credo que^ según el lugar del naci­
miento^ se le impone á modo de etiqueta» La reli­
gión es patrimonio de cierta aristocracia clerical^ 
que es la que define y marca rumbo y norte á la 
masa de creyentes adictos por su nacimiento» (Dás^ 
en el fondo^ no existe sino una masa informe^ que 
<2S la humanidad^ igual en todas sus latitudes^ por 
sus pasiones^ sus apetitos^ sus defectos»

Por eso^ los musulmanes—si bien fanáticos^ más 
por xenofobia que por razones religiosas puras^ — 
uan vinculado el progreso moderno^ en la religión 
gue^ por ser la de los pueblos con los que más en 
V^^^^M ^^^^*^^^^^ ^^^ estado^ consideran opuesta» 

olvidan que el Mahometismo no es más que una 
uenvación del Cristianismo^ como este lo es del 
udaismo bíblico» Y es más: Mahoma aceptó el
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Nuevo y eí Antiguo Gestamento^ y consideró como 
sus antecesores^ a Moisés y Jesús — a quienes íos 
mahometanos llaman: «Sidna CDusa» y «Sidna Aisa».

Se puede comparar a los marroquíes^ en sus re­
laciones con la civilización^ como si tuvieran una 
sombrilla cerrada^ dejando que eí soí de ía civiliza­
ción íos bañe en lo que les agrada; pero la abren 
apresuradamente^ cuando quieren evitar lo que no 
les gusta*

No es solamente eí espíritu religioso eí que íes 
hace rechazar toda innovación extraña: es también 
eí amor á su libertad y bienes^ el que provoca eí 
odio hacia el extranjero*

Es el mismo sentimiento que los cristianos sen­
tían^ cuando de inferior cultura se veían amenaza­
dos por la Media luna*

Y la religión mahometana—por su sencillez en­
cantadora quizás^ ó^ acaso^ por lo generosa que es 
en prometer bienes ultratérrenos^ —es la única que 
aun en estos dias^ provoca tanto entusiasmo entre 
sus adeptos^ como á raíz de su instauración por eí 
Profeta* Por su profesión y defensa vierten su san­
gre^ dan su dinero^ grandes multitudes que se sa­
crifican gustosas en defensa de ía fé* €1 «yihad»— 
ó guerra santa—es un grito análogo al que movió 
á la Cristiandad en tiempo de las Cruzadas^ con 
la diferencia de que: aquella fiebre religiosa^ pasó 
ya en ía Cristiandad^ en tanto que perdura en eí 
QDahometismo^ con perpetua fuerza*

Ninguna religión ó creencia puede decir^ hoy dia^ 
otro tanto^ á pesar del espíritu de proselitismo que 
informa á los credos cristianos* Los mahometanos 
no tienen misioneros^ ni se preocuparon nunca de 
inducir por ía fuerza^ ni por la persuación siquiera 
á que otros pueblos adoptasen sus doctrinas* La 
presencia de íos musárabes^ de obispos é iglesias 
cristianas^ en el suelo español ocupado por íos mo­
ros^ evidencia ese espíritu de tolerancia*
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En GDarruccos^ sîn embargo^ parece se refugió^ más 
que en ninguna ofra parte ei legendario fanatismo^ 
el espíritu xenófobo y el odio inveterado al cristiano^ 
considerado como enemigo político* Y se mantienen 
en toda su fuerza—más bien^ exagerando el espíri­
tu del Korán^—las numerosas cofradías religiosas  ̂
que son las más inertes barreras que se oponen á 
la penetración del progreso y cuya fuerza de resis­
tencia es insospechada*

En sus predicaciones^ los «¡uanes»—como así se 
llaman los adeptos á esas cofradías^ equivaliendo á 
«hermanos» tal concepto—hacen saber que «de de­
jar abiertas las puertas á los infieles^ acabarían por 
implantar su dominación y convertirlos en esclavos»*

Conocen el medio ambiente en que viven las na­
ciones que se precian de cultas^ y saben que «no es 
*^5^. ?®^? J® ^’^^ reluce»^ y que ese bienestar que la 
civilización proporciona^ es fementido: porque solo 
lo disfrutan algunos escasos privilegiados* Cn los 
países musulmanes^ es imposible que muera alguien 
de hambre: cosa que^ corrientemente^ acaece en las 
grandes urbes europeas*

Y^ hasta cierto punto^ es preferible la vida de 
libertad omnímoda de que disfruta el árabe^ á la 
estrecha sujeción de los demás pueblos^ en los que 
la libertad se ve cercenada^ á cada momento^ por 
Eyes y reglamentos que privan y niegan esa tan 
decantada conquista humana*

Erckmann — que fue oficial instructor de las tro­
pas cherifianas^ y convivió largos años en íntimo 
contacto con los marroquíes—dice^ al propósito que 
«nuestra civilización no podrá jamás penetrar entre 
los marroquíes* Se pierde el tiempo dándoles con­
sejos*

«Do es por apatía ní por indolencia por lo que 
los marroquíes se aíslan del resto del mundo: es 
por sistema* Los cherifes están totalmente despro­
vistos del espíritu de imitación^ y no quieren más 
que pensar^ obrar y vivir como sus antepasados*



«Ingíaícrra—que no cesa de temblar por la se­
guridad de Gibraltar—no teme jugar un papel an- 
ticivilizador^ y procura mantener al gobierno en las 
ideas reaccionarias»

«Do poseyendo caminos^ ni ferrocarriles^ ni telé­
grafos^ ni teniendo hacienda ni crédito^ y procuran­
do reducir las relaciones diplomáticas á lo mínimo 
estricto^ Marruecos hace poco ruido»

«Son muchas las naciones interesadas en la neu­
tralidad del estrecho de Gibraltar^ para que una de 
ellas pueda buscar una situación preponderante^ sin 
suscitar protestas»

«De otra parte^ Marruecos puede vivir aun mu­
cho tiempo^ á pesar de su situación económica^ ex­
cesivamente mala»

«Los negros se admiran de que se ocupen de 
ellos: creen que Dios los hizo esclavos^ porque no 
servían para mejor cosa; y no piensan en recabar 
una libertad de la cual no sabrían hacer uso» Las 
tribus^ divididas entre sí^ no se ocupan sino en sus 
asuntos interiores^ y se satisfacen cuando el agua 
de Dios riega sus campos» Los moros viven encan­
tados^ en sus ciudades ruinosas^ y sus calles sucias» 
Nadie busca el cambio de régimen^ y nada hace, 
suponer que la situación actual se modifique»»

Los anteriores conceptos de Erckmann —aunque 
muchos de ellos hayan sido modificados por la rea­
lidad posterior—expresan^ de modo elocuente^ la 
«psiquis» elementalísima del pueblo marroquí»

Guillermo RITTWAGEN
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MISCELANEA
fos servicios sanitarios en marruecos

En «La Presse ffîedicaie», de Paris, ha publica- 
., ^^ doctor J» Comby la Anemoria de una excur­

sion científica cjue ha realizado por eí AAarruecos 
francés y español en reciente techa*

En dicho trabajo hay alusiones muy laudatorias 
para los servicios sanitarios españoles, alusiones que 
por ser de pluma extraña nos satisfacen y enorgu- 
Hecen, sin que podamos resistir al deseo de trasla­
dar algunas de las impresiones del docto viajero*

^^ amabilidad del doctor D* Fidel Fernández 
Añartínez debemos las siguientes referencias:

«Gl hospital militar de Getuán—ha escrito el doc­
tor Comby—es, sin disputa, el mayor y eí mejor 
no solo de AAarruecos, sino de todo Africa del 
Norte*

^^^^9’^‘^ hospital militar de Ceuta es un viejo 
edificio comparable al Hotel-Dieú, de Paris, y el 
hog5Ítaí moderno está muy bien instalado*

^^^^^^^ ^*^ Tánger es un magnífico 
estabkcimiento, al que se le ha agregado hace poco 
una Gota de Leche, que es la única que existe en 
lu población*»

Hace el doctor J* Comby referencia luego á los 
restantes establecimientos sanitarios de nuestra zo- 
^? Protectorado, dedicando grandes alabanzas 
^^n^^spital de la Cruz Roja, y al Consultorio de 
ninos de pecho de Ceuta, á la Gota de Leche y al I 
hospital de la Cruz Roja de Larache, al hospital de 
Convalecientes y al Hospital militar de la misma 
población*
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De iodos ellos narra su instalación y íos servi­
cios de que están dotados^ equiparándolos con ío 
mejor atendidos del extranjero^ y teniendo honrosos 
encomios para íos Cuerpos de Sanidad oficial^ que 
los tiene á su cargo»

«Godos los establecimientos benéficos que hemos 
visitado en la zona española—dice M» Comby—hon­
ran al Cuerpo médico^ que por su ciencia^ su in­
teligencia y el sentimiento del deber puede soste­
ner cualquiera comparación. Conscientes del papel 
bienhechor y pacificador que les incumbe en el am­
biente fanático del Islam los médicos españoles pro­
digan sus cuidados á los indígenas ío mismo que 
á los europeos. Habiéndolos visto trabajar^ no po­
demos menos de rendir un justo tributo á esos com­
pañeros^ que consideramos como la «élite» del Ejér­
cito español.»

Nos satisface ver comentarios como los que aca­
bamos de transcribir^ en los que se hace justicia á 
las condiciones técnicas y al esfuerzo, no siempre 
bien apreciado, de nuestros profesionales.»

£a Junto de osuntos iu> 

dieiaíes de HÍortuecos

La «Gaceta* ha publicado un Real decreto que, 
en su parte dispositiva, preceptúa lo siguiente:

Artículo 1.** La Junta denominada de Asuntos 
judiciales de Marruecos, antes dependiente del mi­
nisterio de Gstado, pasará á depender de la Presi­
dencia del Gobierno.

Art. 2.° Esta Junta tendrá carácter meramente 
consultivo, considerándose delegadas en ella, á los 
efectos que á continuación se expresan, las facul­
tades que en relación con la Administración de jus-
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I fîcia en ci Protectorado español de CDarruecos com­
petan á cada uno de ios departamentos que en eüa 
tenqan representante* Esta deieqación no se exten­
derá à ias funciones que ia iegisiacíón de ia zona 
reserva ai TrÍbunai Supremo de Justicia de ¿spaña* 

Art* 3*° Las funciones de ia Junta serán:
•^) Evacuar toda consuita que se ie dirija sobre 

interpretación de ias disposiciones orgánicas de ia 
Administración de justicia españoia en CDarruecos* 

B) Emitir dictámen sobre ias reformas ó dispo­
siciones compiementarias que se sometan á su es­
tudio*

^) Proponer ei personai para ocupar ios cargos 
de aqueiia Administración de justicia^ con arregio 
ai Peai decreto de 9 de JuÜo de 1914 y en las 
excepciones que resultan del Real decreto de 12 de

^^^ relativo á las atribuciones 
del Comisario superior*

D) Elevar á la Presidencia del Gobierno cual­
quiera proposición que se considere conveniente pa­
ra la rnejora ó buena marcha de la Administración 
de justicia en la zona; y

E) Expresar su opinión siempre que fuere debi­
damente requerida sobre cualquier otro asunto^ aun­
que sólo accidentalmente se refiera á la Adminis­
tración de justicia en Marruecos*

Art* 4*° La Junta se compondrá de un presi­
dente^ nombrado libremente por el Gobierno^ y 4 
vocales^ que serán: el director de la oficina de CDa- 
iruecos de la Presidencia del Gobierno ó quien le 
sustituya en sus funciones; un funcionario del mi­
nisterio de Gracia y Justicia^ otro de la carrera ju- 

^‘^^ Cuerpo jurídico militar^ todos con 
^n <^sta corte y con categoria no inferior 

a jefe de sección, magistrado y auditor de brigada, 
respectivamente. Los vocales de la Junta de asun­
tos judiciales podrán continuar desempeñando sus 
puestos cuando el Gobierno lo considere oportuno. 
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aun después de haber sido jubilados^ dentro de ios 
escalafones de las carreras á que pertenezcan*

A propuesta del director de la oficina de (Ba­
rruecos de la Presidencia^ el presidente del Gobier­
no designará además un funcionario de la referida 
oficina^ que actuará de secretario de la Junta^ y 
adoptará las demás medidas necesarias para el me­
jor funcionamiento de la misma*

Cuando la Junta juzgase oportuno oir el parecer 
del presidente ó del representante del ministerio pú­
blico de la Audiencia de Tetuán^ podrán solicitarlo 
de ellos directamente*

£( ccctámcn de ía Jicsto de (a
Saja u ios musuímones

(Duestro Director, D, Jaime Gur, ha recibido como presidente 
deí Ateneo, ía siguiente patriótica carta del Ameí del Territorio, 
Dris Er-Riffi, relacionada con el Certamen de la Fiesta de la Raza. 

La insertamos á continuación, con el sincero elogio que nos me­
rece, junto con la gratitud del señor Tur.)

Sr. D. Jaime Tur. Piesidente del ateneo Cientitico y Literario do esta Ciudad.
(Buy distinguido Sr* mio: Gn mi nombre propio y 

en el de los moros notables de este Territorio que se 
hallaban presentes en el acto de la celebracic»n de la 
Fiesta de la Raza, doy á V* las gracias más expresivas 
por su atenta invitación y las frases laudatorias que 
pronunció en su discurso àl referirse á los musulma­
nes, haciéndole presente que nosotros confiamos en el 
vigor de la raza española para llevar á feliz término 
su misión civilizadora en (Barruecos, á la cual contri­
buiremos con el entusiasmo que siempre hemos demos-

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerle á V* el 
testimonio de mi más distinguida consideración, que­
dando su muy aífmo* y s* s* q* 1* b* 1* m*, ^ris ^r-^^f/i-

Melilla 1° Noviembre 1924
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Banco (Jrquijo
MADRID

Capital 1OO.OOO.OCX3 pesetas
Dirección telegráfica y telefonica URQUIJO.=Correos: Apartado 49 

Gabinete telegráfico particular.«-Teléfonos n. 358 y M. 389
Domicilio social: Calle de Alcalá^ núm. 55

Gste Banco realiza toda cíase de operaciones de carácter banca- 
rio, Y especialmente se ocupará de ía compra y venta de valores en 
las Bolsas de España y del Extranjero,-Descuento y coibro de cu­
pones y titulos amortizados.-Descuento y cobro de letras. Giros y 
cartas de crédito. G ustodia de valores, metales preciosos y alhajas.

C uentas de crédito con garantías de valores nacionales.

Abre cuentas corrientes en pesetas, abonando intereses según la 
escala siguiente: 2 per 100 al año en las cuentas á la vista, 2 y 
medio por 100 al año á tres meses, 3 por 100 al año á seis meses 
y 3 y medio por 100 al año á un año fecha. También abre cuentas 
corrientes en moneda extranjera abonando intereses de 2 á 4 por 

loo, según sus clases y coadiciones.

LA EQUITATIVA
(FUNDACION ROSILLO)

Concesionaria en España de «La New Yok Lifep.—Sociedad Mercantil de Seguros sobre 
la vida á prima fija y bajo un regimen fijo.—Autorizada por R. 0. de 29 de Septiembre 1922 

para trabajar el Ramo de incoadlos.—Domicilio social:

Monfalbái), 22, pral. (esquina á Alfonso XIII). Madrid
Oficina auxiliar de Barcelona: Paseo de Gracia,30pral.Oficina au­

xiliar de Bilbao. Gran Via, 3, primero
SEGUROS de PREVISION y AHORRO á tarifas económicas y 

otras con primas mensuales.
Seguros á muerte y mixtos con primas desde 1 pesetas.—Seguros 
de ahorro con primas desde 5 ptas.—Seguro de pensión con renta 
desde 5 pesetas.

NOTA: Si tiene V. la bon- 
uad de llenar, sin compromi­
so alguno, los huecos del cu 
pon y remitirlo bajo sobre 
dirigido á LA EQUITATIVA 
fundación Rosillo) Aparta 
do ntím. 2, Madrid, recibirá 
V- explicación detallada de 
algunas combinaciones de se 
guros que habrán de intesar- 
*6) adaptadas á su edad y 
circunstancias peculiares.

Hombre. . . . . . . . . . . . . . . . . . -. . . . . . . . . . -. . . . . . .
Senas de mi domicilio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -. . . .

Profesión. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Uño, mes y dia del nacimiento . . . . —. . . . . . . . . . . . . . .

Cantidad que deseo asegurar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Fin que persigo con el seguro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -

(Autorizado por la Comandancia General de Seguros)



Juan Gallego y Compañía
Transports combinados.—Casa Comisión

DESPHCriO DE RDUHÑP5

Las mercancías que tengan que remitir á esta su casa sírvanse ordenar su entrega

Gn Mcliíla, (Duro X. En (Dálaga^ Agencia Juan Gallego y C.» . 
Lorenzo Cendra: En Barcelona, R. Buxo Labori, Castaños, 8: En 
Ualencia, Quiñones y Soto, Gracia, 40: En Alicante, Antonio Pé­
rez Pérez, Sucesores, consignatarios: En Sevilla, Manuel Hoyos 
F. Floranes. Agente de Aduanas, Maese Rodrigo, 10: En Madrid 
Pedro Fluíters, Sucesor, Alcalá, 10: En Cádiz, Sahagun y (Donte- 
negro. Agente de Aduanas: En Ceuta Bonifacio Davarro, Agente 
de Aduanas: En Getuán, Bonifacio Navarro, Agente de Aduanas: 
Gn Almería, Francisco Romero, Anden de Costa, 6: Gn Granada, 

Juan Martínez, Plaza del Palacio Arzobispal: Agencia.

BTt TiMTIP Q^^Qlina 
MI 1—/*P ^ i^ PETROLEO

{(tiles iDlniiitaiiles :-: (onsolteii pieties á los {geôles depositarios

MORTO HERMANOS

GINEL Y ALVAREZ
Agentes de Aduanas:—Carga y descarga de buques 

Oficinas: Plaza de España y (Duro X-(Delilla.-Tefnos. 72 y 456



lit la tíii'í Uláallia
Línea de Buenos Aires. Servicio mensual saliendo de Bar-

^^^ (Báíaga el 5 y de Cádiz el 7, para Sania Cruz de 
Generife, Oonfevideo y Buenos Aires emprendiendo el viaje de 

d^S^^so desde Buenos Aires el dia 2 y de Montevideo el 3.
^^^^^ ^^^ ^^^'York, Cuba, Méjico. Servicio mensual, 

saliendo de Barcelona el 25, de CDálaga el 26 y de Cádiz el 30 
para New-York, Habana, Veracruz y Puerto CDcjico. Regreso 
de Ueracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes.

Linea de Cuba Méjico. Servicio mensual saliendo de Bilbao 
^ Santander el 18, de Gijón el 20 y deCoruña el 21, pa­
ra Habana y Ueracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana 

20 de cada mes, para Coruña y Santander.
4 ^^ ^^ ^^nezuelai^,Colombia. Servicio mensual salien- 
do.ÿ Barcelona el 10, el 11 de Ualencia, el 13 de (Uálaga y de

^ c ^ ^*^ cada mes, para las Palmas, Santa Cruz de Ge- 
nerite, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico. Habana, Puerto 
q ”^®V* Ç®^^’”^ Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y la Guaira, 

c admite pasaje y cprga con trasbordo para Veracruz, Tampico 
y puertos riel Pacifico.

Línea de Filipinas. Una salida cada44 dias arrancando de 
arcelona Port Said, Suez; Colombo Singapore y (Danila.

^ f^^^^^^^® ^®®’ Servicio mensual saliendo de 
barcelona el 2, de Ualepcia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz cl 7, 
para Gànger, Casablanca, Mazagan. (Escalas facultatÍvas),Las 
Halmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y 
Huertos de la costa occidental de Africa.
Regreso de Fernando Poo el 2, haciendo jas escalas de Cana- 
jias y de la Peninsula indicadas en el viaje de ida.

Uinea Brasil-Plata. Servicio mensual saliendo de Bilbao, 
antander, Gijón, Coruña, Vigo, y Lisboa (facultativa) para Rio

• aneiw, Santos, (Dontevideo y Buenos Aires; emprendiendo el 
^aje de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, 

1? y^i**2Íro, Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander 
y bilbao.

stos vapores admiten carpa en tas condiciones más íavorables y pasaieros, á puienes la 
tompañia da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilata­

do servicio
Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos

para Más informes a su agente en melilla

1. Mi! l! Iiwlm, “ "5.”




